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M A N IL IL L A

¡Señores, no m e llega la cam isa a l cuerpo!
¡Envidio aquellos paradisiácos tiem pos ea  que las islas 

F ilip inas vivían olvidadas en medio del grande Océano, 
sin que su suerte preocupase á las potencias de  Europa, 
n i á  los habitantes tagalos les im portara un bledo los con­
ciertos y  desconciertos del con tinen te  civilizado!

¡Envidio aquellos trascurridos lustros en que el em igrante 
hisprino em barcaba en  vetusto bergantín ; en que el vapor 
no había estrem ecido con sus potentes gritos nuestras c a ­
pas atmosféricas, y en que el inventor del cable subm a­
rino  hub iera  sido condenado po r brujo á sufrir los. m a r­
tirios m ás atroces!

[Oh, cuán dulce v ida  la del español filipino en  aquella  
b ienaventurada época, y  cuán d istin ta  de la azarosa que 
actualm ente pasam os, llena de indigestiones y  sobresaltos, 
m erced ai vapor, al canal, á  la telegrafía eléctrica y  á  to d a  
esa serie de procedim ientos m odernos que han  dado en 
llam arse progresistas!

H oy  vivim os n i m ás ni m enos que si estuviéram os co ­
locados en las puertas de la  Península, y todas las v ic is i­
tudes europeas nos hacen  víctim as de su furor.

¿Que el príncipe Bisinark, estornuda tres veces seguidas?
Pues ya tienen  ustedes alterados á  los m ercaderes de 

palay,..
¿Que el E m perador Guillermo rec ibe  en  bata  y  co n  el 

gorro  echado sobre la oreja  izquierda á  los consejeros 
de la corona?

Las melazas se ponen m ás espesas que el chocolate.
¿Que en el p rinc ipado  de M ónaco, es sorprend ida u n a  

ru leta y  cuatro ó cinco timbirimbas?
Se dicta  cualquiera providencia para que los cafeses p ú ­

blicos cierren  sus puertas al toque de  oraciones.
¿Que se sublevan los búlgaros, y  am enazan con venirse 

a  ios m anos y á los pies turcos, rusos é ingleses?
Pues los fondos p rivados no  tienen  cotización en el p a ­

lenque. '
E n  fin, una pertu rbación  esi^antosa hasta  en los actos 

más fam iliares!.,..

H ace  pocas noches, después de haber cenado varios p o ­
lios en agraz  y  unas cuantas docenas de langostinos con 
m ás bigotes que lus dei em perador de  todas las A lem a- 
m as, ine eché á la cara  un telegram a alarm antísim o y  que 
m e proporcionó la digestión mas laboriosa de cuantas he 
hecho en este país.

ióiu iener en cuenta  la  hora en que se daba al público 
tau  ía ta l noticia, cierto  colega nocturno anunciaba como 
cosa naturalisiraa é in teresan te  que el soberano de la B u l­
garia hab ía  sido destronado, y que una nueva form a de g o ­
bierno, contando con el apoyo de la Uusia, quedaba co n s­
tituida.

¡Figúrense u sted es!... Inm ediatam ente  que supe tan  fatal 
nueva eché á correr y  me escondí bajo  el m osquitero 
de la cam a del bata, tem iendo que so en trara  po r las 
puertas de m i casa una legión de ingleses.... lo que en 
otras circunstancias no  hubiera tenido nada de particular.

P ero  con el azurainiento propio de los prim eros m om en­
tos equivoqué la habitación y en m uy poco estuvo que ofi­
c iara  de  com adrón en un natalicio  clandestino.

A  la babae del sota, que se encontraba fuera de su 
cuenta, según me inform aron cuando pasé el susto, tam ­
b ién  le produjo  su tan tico  de im presión el destronam iento 
del principe A lejandro y  eso de que los turcos y  las tu r­
cas tom aran  cartas en  el juego, pues aseguran que aún 
conserva recuerdos cardenalicios de la últim a turca  que 
epscó el bueno de su m arido.

T em iendo  que se declarase en la casa una  epidém ia, á 
la m añana posterior de  la noche á  que acabo de referirm e 
hice se desayunaran con água de Loeches todos los in d i­
viduos de  mi familia, y cuando estuvieron corrientes acudí 
á la Subdelcgación de  m edicina para  que me inform asen 
de la  m ortalidad  habida duran te  las últim as 24 horas.

Y caballeros... ¡qué cifras tan  alarm antes!  n i el có­
lera causa tan tas pítim as.

Yo desde entónces no teftgo hora tranquila  y  siento p i­
cotazos y  jip ío s  en la boca del estóm ago como si por ad en ­
tro  m e an d ara  un  gallinero ó un tenor de  cante  jondo.

¡Los huevos, los m alditos iiuevos que cené y  que me 
hacen  creer estoy em pollandol

Estos trastornos im políticos que llevan  consigo la paz 
y el b ienestar de innum erables familias, debieran  anun­
ciarse con muchísima cau te la  y  no larganes áe sopetón, como 
si se tra ta ra  de d irig ir un saludo en verso á la sim pática F e r­
nandez.

Conozco varias señoras predispuestas á  sincopes y  a ta­
ques nerviosos, que no  salen de  su dom icilio por tem or de 
eucoiitrarse con algún cosaco.

Sé que los accionistas de  los B ancos nacionales y  ex­
tran jeros cam inan haciendo cifras en el á ire  y  que las ca­
sas com erciales de no m uy sólidos cim ientos am enazan con 
una quiebra hotirosita.

Ayer p rendieron  á  un sujeto precavido que, por si el te ­
legram a trae  cola, escondía  varias talegas debajo  de tierra. 
Los veteranos tom áronle po r un  tim ador  de  esos que se 
dedican á liacer entierros  sin necesidad  del auxilio de los 
em pleados en la funeraria.

— ¿Donde va V . tan  atu fado , ü .  Críspulo?
— A  caza de  iuñuencias.
— Pues ¿qué sucedo?
— N ada, hom bre, nada;-que  nos lim pian el comedero!

U n  barbián, que fué el sábado por la  noche á la  reunión 
sem anal con que obséquia á  sus amigos el general Moltó, 
nos asegura que  el d ía  28 pasaron una velad ita  muy d i­
vertida  y agradable y que el bello  sexo estuvo superabun- 
dauteinente represen tado .

Manolé .

P . U.
E l 29 del actual, á  la  una  de la ta rde , ha  fallecido víc­

tim a de una  ráp ida  y  penosa enferm edad el Excm o. Sr. G e­
neral de 'M arina D. Pedro  de A ubarede.

Sentimos con toda el alm a que la índole de éste sem a­
nario no  itos perm ita  en trar en detalles necrológicos; pero su 
redacción se asocia sinceram ente  al duelo que aflige á  la 
sociedad raanileña y á la virtuosísim a fam ilia del finado.

¡HÁU!...

No existe maj’’or monstruo 
que yo, sobre Ja tierra; 
argúyeme incesante 
gritando mi conciencia, 
y allá va, en su descargo 
mi confesión sincera.

Mis fáuces son abismo; 
mi estómago caverna 
sin término ni fondo, 
que nunca se vé llena: 
ni raza de lainíbales 
feroces de la América; 
ni casta de hoteutotes 
del Cabo; n i las bóstias 
que pueblan sanguinanas 
las africanas selvas, 
más victimas hicieron, 
con toda su fiereza, 
desde que el mundo es mundo, 
que yo en una quincena: 
los seres y las co.sas; 
cuanto naturaleza 
produce, me lo embucho; 
y  son para mis muelas,

tem blonas jaletinas 
los hierros y las piedras.

La universal fortuna 
es solo una friolera; 
y  no hay Obras del Puerto, 
ni Sociedad Secreta, 
ni Em presa Trasatlántica, 
ni explotación chinesca, 
que más sumas se trague 
que yo, eu toda la Tierra.

Más cifras me he comido 
que alcanza la aritmética; 
más letras enibaúlo 
sin sombra de protesta, 
que h a  lanzado el Oomércio 
del mundo, desde la época 
de la invención del crédito, 
que resolvió el problem a 
de ser un potentado 
sin tener dos pesetas.
Yo sepulté en mi estómago 
cinco ó seis mil imprentas; 
yo devoré con ánsia 

quinientas bibliotecas..,
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(¡ninguna, como el vino, 
fiubióse á  mi cabeza!.); 
letra á le tra  del mundo 
me tragolé la Prensa: 
no hay nada que respete 
mi hum anidad famélica... 
pero es la  carne hum ana 
mi presa predilecta.

Lo mismo que el gastrónomo 
que busca la tarjeta 
y ántes que los manjares 
ol "ym nú“ saborea, 
jam ás ofrezco al diente 
bocado sin que sepa 
su  origen y  su historia 
y  si es la carne aquella 
de amigo ó enemigo 
ó masculina ó hembra: 
y  eu mi cuchara enorme 
más ó meno.s revueltas, 
en ver sus iniciales 
mis ojos se recrean.
I. X. G. L... ¡inglesesl..
—adentro!—(Cou manteca; 
es carne dura y sosa,)
S. U. E . G...¡suegras!.
—adentro!—(Con mostaza; 
suele ser carne vieja.)
V. I. U. I)... ¡viudas!.
—adentro! Coa pimienta; 
es carne algo pasada.)
S. O. L... ¡solteras!.
A. N. A. S... ,¡Ana.s!

P. E. P. A. S... ¡Pepas!
I. N. E. S... ¡Ineses!.
P. E. T. R... ¡Petras!...
¡háu!... háiil me las jamo;
¡qué ricas y  qué tiernas!...
(Al natural; sin  Perrins 
u i nada; es caime fresca; 
lo más cou pepinillos 
ó alguna cebolleta.)
C. A. S. A... ¡casadas! 
háu!.. dentro!—(Con prudencia, 
y  un trago de buén vino; 
su carne es indigesta.)
I, X... ¡indefinidas!., 
—adentro!—(Con cautela; 
que en ésta clase de aves 
hay  pájaras de cuenta.)

Tam bién comí, (y las pongo) 
trescientas mil &. &. &. 
y así todos los días 
aloja á m uchas de cillas 
mi estómago, que pronto 
me las convierte eu... cierta 
porción asim ilable 
que toda se aprovecha.

Y así todos los días 
al mentarme en la mesa, 
iguál comienzo tiene 
la hticólica escena; 
una misma pregunta 
y  una mism a respuesta;
—¿Qué sopa, cocinero?—
—Señor, sopa de LETRAS.

M.VNÉNG0Y.

MIS RETRATOS

Sr. D . P edro  G roizard.

Si n o  estuviese ya dem ostrado, que los hom bres mas 
hábiles com eten á  veces g randes torpezas, six dem anda de 
ayer bastaría  á justificar lo que la experiencia lia puesto 
fuera de  toda  duda.

P orque no  de  o tro  m odo se entiende, que quien, como 
usted, tiene  dadas sobradas pruebas de ingenio , discreción 
y buen juicio, tenga el mal pensam iento de llevar á la 
prim era p lana del M a n ila  A legre, la  vera efigie de uu 
ta n  insignificante escritorzuelo, com o éste que hoy firma.

Me p ide m ted  m i re tra to , y  apoya su pretensión  per­
sona de  tan tos m éritos com o el D r. D ick, con quien  me 
unen lazos de verdadera  am istad.

Malo fué el acuerdo, pero ¿debo yo rechazarlo?
A unque sin títulos que abonen los deseos de  usted, 

en tiendo que la g ra titud  y  la cortesía m e obligan á 
com placerle.

Y así lo hago, no  sin  darlo al m ism o tiem po un con­
sejo, que  en  casos com o el p resente pueda serlo útil.

P ara  tranquilidad  de m uchas conciencias, y do la de 
usted  sobre todo, form e un  nuevo grupo en su galería, 
en el cual, bajo  el título: N uestros amigos, puede incluir 
los re tra tos de quien, como yo, no  tuvo jam ás otros m é­
ritos p a ra  justificar tan  honrosa d istinción .

L a  ad ju n ta  ta rje ta  fotográfica, fué hecha en tiem pos ya 
lejanos, y  bajo  el herm osísim o cielo de la  poética G ra­
nada; de  esa ciudad, perla  y  orgullo de los reyes nazaritas.

Es, pues, ese re tra to , un re tra to  anticuado, que hoy 
no  logrará dar idea exacta de m i pobre persona.

P o r eso le rem ito otros d ibujos con la plum a (á la  plum a, 
que d iría  un galiparlista), debidos á las atenciones de  mis 
buenos am igos de M anila.

E llos {los dibujos) reproducirán  m ejor que el felicísimo 
lápiz de Arístegui, los trazos principales de este m altrecho 
desfacedor de ágenos agravios.

Y esto dicho, ahí van las copias:
«I,* L iterato  de ayer, p retende hoy encaram arse á  las 

más altas cum bres del O lim po, oficiando de Júpiter, y 
d isparando sus fiarníneos rayos sobre los míseros m ortales 
que en el g a rb a n za l exprim im os nuestros cerébros. L a  en ­
v id ia  le lleva á m urm urar de todos, aunque estos todos no 
tengan m aldita la cosa que de  envidiar sea. C opia á Larra,

y  á Juvenal, y á Luciano, y á M oratin  y á Q uevedo, pero no 
crean  Vds. por eso, que ha  leido las obras de  esos ingenios; 
ya  que este sería un m érito que no es posible concederle. A 
veces se perm ite tam bién  hab lar da artes, y de industrias y 
hasta  de gram ática. ¡Como si, un escritor de M anila p u ­
diese en ten d er jo ta  de tales m aterias! Por lo dem ás, As- 
toll, es un  buen m uchacho (¡gracias, compadre!), que tiene la 
m anía de creerse indiscutible, como tantos otros grafóm a­
nos que po r estas tierras pu lu lan . Unof<

2 ^  «Escritor fofo, con inauditas pretensiones y  más ó 
■menos gobernadorcillo . Yo le he dicho que necesita  m u­
cho aceite de bacalao literario, pero el m uy tonto espera 
que le expongan los fundam entos de ese consejo; olvidando 
así, qne, com o ha dicho Fernanfior, en tre  literatos lo de 
menos es tener razón. Seism ógrafo.^

3 .  ̂ «Crítico intem perante, que se perm ito poner en duda 
la  elocuencia de los M ira b ea u x  filipinos, y las felices d is ­
posiciones de los Boceados  del A rchipiélago. G enio a tra ­
biliario y  díscolo, que 110 ap laude nuestras porten tosas lucu­
braciones, encanto  y regocijo (las lucubraciones), de las 
musas. Insigne aristarco que se em peña en que para  ser 
periodista  hay que saber sintaxis y  ortografía, y  tener 
una m ed iana  instrucción. Varios del garbanzal.»

H e ahí tres bocetos de m ano m aestra.
A hora, p a ra  term inar, y después de enviarle el testi­

monio de mi gratitud , apuntaré mi buen am igo, lo que 
yo creo  que soy.

U n aficionado á  E s  bellas letras, que em retiene sus r a ­
tos de ócio em borronando cuartillas para la  ilustrada R e ­
dacción d e  L a  Oceanla, que acoje esos pasatiem pos cou 
inm erecida benevolencia; u n  entusiasta adm irador de los 
grandes m aestros de la crítica, que prefiere seguir de léjos 
las líneas generales que ellos trazaron en el cam po de la 
literatura, á  im itar, m ás ó m enos felizm ente, los artísticos 
trabajos de revisteros flamencos-., un  escritor que cuida m u­
cho de no zaherir á persona alguna, habiendo logrado de 
este m odo la  buena suerte de que sus hum ildes trabajos 
hayan m erecido cariñosa acogida; un enemigo declarado 
de los malos periodistas que diariam ente atropellan  á  la 
gram ática; y, po r último, uu  hom bre que aunque no es­
cribe arm onía con h, procura expresarse en castellano; lo cual 
no  creo sea bastan te  causa p a ra  calificar á  nad ie  do p re­
tencioso é indiscutib le, ya  que todos los_ españoles que es­
criben p a ra  ol público tienen  obligación de saber m u ­
chas cosas, y sobre todo gram ática,

Q ue por ser yo así, m e.veo zarandeado  y  m altrecho, aun 
de muchos á  quienes jam ás a ludí en mis pob res articule- 
jos, lo sé de cierto . Pero  ello no ha de ser p a n e  á  torcer 
m is propósitos.

No creí yo, en verdad , (¡ue el oficio de cronista, hubria 
de proporcionarm o tantos disgustos.

Pero  si m e equivoqué no es mía ia culpa, n i ésta oca­
sión propia de enm ienda. Porque, como dijo  Sancho, c ier­
tas desgracias m al se pueden  prevonir, y  si v ienen  no hay 
que hacer o tra cosa sino eiicojer los hom bros, de tener el 
aliento, cerrar los ojos, y dejarse ir  por donde la suerte y 
la  m an ta  nos llevaren.

Suyo devotísimo,
A stoll .

AL DEL SOPETON

Amigo querido:
Señor de mi alma: 
sus versos me gustan, 
mas no dicen nada.

¿Que me ha conocido 
tres noches há  largas?.,, 
la  cosa no es nueva, 
notable, n i rara.

¿Que soy gi-aclosiila? 
¿que soy chica guapa? 
¡Sin duda usté quiere 
darme la castañal 

Xi yo soy bonita, 
ni soy agraciada, 
ni tengo ese talle

que tanto le encanta; 
u i son mis ojuelos 
de aquellos que matan; 
ni mis pies seducen, 
ui mi rostro es nácar. 
Soy sólo una artista, 

si quiere, aplicada, 
que aspira del arte 
á obtener la palma. 
Soy.... más no le im porta 
saber más, ¡caramba!. 
Cierto que mi gusto 
es que usté acertára, 
m as ya que no sea 
verdad tal patraña,Ayuntamiento de Madrid
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mejor fuera, creo, 
que usté  se callara, 
pues de no, le mando 
muy enhoram ala

¿Que ea usté un sujeto 
con muy buena paga, 
y á más, conocido 
sin duda eu su casa?.... 
Pues qué: ¿yo no gano 
un sueldo que basta 
á cubrir mis gastos 
y  mil zarandajas?
¿No soy conocida?
¿no soy m uy buscada?
¿no soy yo por todos 
querida en las tablas?..
¿ó cree qiie ese nombre 
que se oculta y  calla, 
puede envanecerme , 
sin  verle la cara?

¿Dice que usa coche? 
yo uso carromata;
¿tieue dos caballos?., 
buén provecho lo habrán. 
¿Que está usté en berlina? 
pues de ella no salga 
que acaso ese puesto 
de fijo le cuadra

mejor, que otros muchos 
que mi lábio calla.

¿Que allá, cabe un rio, 
le espera una casa, 
con jardín, con árboles, 
melones y papas?...
Pues crea, no cabe 
en ella ésta clama 
que gasta chinelas 
y  tápis con saya; 
pues n i usté es Rodrigo, 
n i yo soy la Cava, 
ni es el Guadalete 
quien la orilla bafía, 
ni existe iin Don Ópas, 
ni aquesto es España.

¿Que quiere casarse? 
busque usté casaca.... 
¿Que m ujer no tiene? 
cómprese una gata.
¿Que sufre usté mucho? 
pues beba usted  agua, 
ó busque tm la muerte 
consuelo á su alma, 
que yo no lo quiero, 
tii poco ni nada; 
de aquí que le diga 
vaya enhoramala. (*)

Y e y e x g

EXCENTRICOS

E n  la tierra  que habitam os, las excentric idades están en 
moda, y  apenas hay individuo que se estim e ó tenga ribetes 
de am or propio, que n o  procure distinguirse por alguna 
chifladura ó excentricidad.

Éstas parece que dan  carácter á l a  persona, la  cual se p a ­
vonea y hace gala de  tenerlas  como pudiera  vanagloriarse 
de  la posesión de un  títu lo  académ ico libre ó amordazado.

H ay  excéntricos m usicales, que se pasan  toda su v ida 
haciendo sufrir á  los prójim os que tienen  la desdicha de 
conocerlos y  la paciencia  de  aguantarlos.

E n  la reun ión  donde caen, con ó sin ocarina, hay 
ta b a rra  m usical para  largo  rato.

— ¿Q uieren ustedes que  les toque alguna piececita?— 
E s lo prim ero que p regun tan  cuando se  les p re se n ta  
ocasión oportuna.

Y me dan ansias de  contestarles, aunque conm igo no 
vaya la interpelación:

— H om bre, si tiene  u s ted  ganas de tocar, puede m e­
terse  á  sacristán de m onjas ó m onaguilló de una pa­
rroquia, que allí uunca fa ltan  órganos, cam panas y cam ­
panillas que repiquetear.

Pero  las conveniencias sociales im piden can tar clarito , 
y  el profesor siem pre se salé con la  suya que es lo 
m ism o que salirse por los cerros de Ú beda. Y sin m ás 
ni más agarra  m edia docena de copas y  unos cuantos 
barreños, platos y  fuentes y  se dispone á golpearlos con 
un martillo.

— ¿Y qué nos va usted  á  hacer oir?,— le d ice  un  guasón 
de  esos que nunca faltan para  un rem edio. •

— El á ria  de la flores del m aestro  G ounod.
— Pues por los preparativos hubiera ju ra d o  que era un

ária  de cocina.......
A l excéntrico no le hace m ucha gracia la brom a, pero 

ya está acostum brado á bragas  y  n i los costu rones le m o- 
m olestan hasta  el punto  que le im pidan ejecutar el ejercicio* 

A  lo m ejor sucede que en  los allegros se hace añicos 
cualquier vasija y  el dueño de la vajilla  em pieza a sudar 
gotas de tin ta  y  á sonreír con las risitas del conejo.

A si es que si los contertulios tienen  el mal gusto de 
ped ir otro niim ero, m irando  po r sus intereses suele anunciar 
en a lta  voz que va á dejarse o ir un chico prem iado en 
varias exposiciones.

(•) En nombre del «lio» 
que escribió la carta

señorita Yeyeng: 
—Muchísimas gracias

N. de laR .

Y sale un  pollo barbilam piño, cuya especialidad  con­
siste en hacer el oso, el burro , el toro, el gato  y  el perro 
tan bien que los autores de sus días se m iran  atribulados 
y  confundidos, dudando á qué casta de anim ales pertenecen.

— Q ué b ien  rebuzna;— se oye decir á una señorita.
— Como que no  ha  hech» o tra  cosa en to d a  su vida, 

— le contestan.
E n  esto term inan  los ejercicios de vocalización y resuena 

• una  salva de  aplausos. A l ap laudido  se le sube la gloria 
á la cabeza y acaba por im itar á toda  la serie zoológica, 
sobresaliendo en los tipos del m oscardón y  e l'g an so »  
am bos inclusive.

— Y usté, ¿lio posee ninguna habilidad?— M e p regun taba  
en cierta ocasión la m adre  de uu interesado.

— Señora, usted me confunde y  anonada a l com pararm e 
con el bueno de  su hijo. Yo nunca liice o tra  cosa que 
d a r m ás m icfs  que pueda haber dado  la célebre era que 
en los M adriles  lleva ese nom bre, y n o  procuro' rem e­
d a r otros anim alitos com o no sean  las ranas y  los peces.

— V usted A rturo  ¿en qué sobresale?
— E n las p lanchas .......

H ay  excéntricos machos, 
hay excéntrico  hem bras;
y hay algunos graciosos.....
¡pero a mí m e revientan!

César .

PO R TODO LO ALTO

Lindísim a mestiza de tez morena, 
la  de los uegro.s ojos y fresca boca, 
la  que, con sua sonrisas, nos envenena, 
laque, coa sus m iradas, á  am ar provoca; 
la  de pequeñas manos y ebúrneo seno, 
la  de píos diminutos y  torneados, 
la  que á la m ar de pollos tiene chiflados.... 
¡ay! desdo que te he visto, y j  no estoy bueno.

¡Yo no estoy bueno, niña!... Me está poniendo 
el amor de ta l modo que cáuso risa, 
y  cuantos me conocen están temiendo 
me escape por el cuello de la  camisa.
Aunque pasar la vida quiero olvidando, 
ee vano; á la memoria siem pre me vienes,
¡y es ¡ay! tan  peligroso vivir pensando 

eu tan tas cosas buenas como tú  tienes!...

¡Oh, qué dicha m ás grande, preciosa mía, 
si con tu  amor pagases pasión tau  loca!.. 
jOou qué sed más ardiente yo libaría 
las dulcísimas mieles que hay  en tu  boca! 
¡Oh, qué sabroso, niña, poder mirarme 
en las negras pupilas de ojos tan  beflos,
¡y cuánto yo daría, por enredarm e 
en la apretada trenza de tus cabellos!...

Te daría la paga de cinco meses, 
por más que eu ese tieujpo yo no comiera, 
¡aunque (y ésto es lo grave) por tí tuviera 
que recibir á palos á los ingleses!
Te quiero tanto y tanto que pasaría 
á los ojos de todos por uu  bolonio, 
y  en fin tanto te adoro que hasta  daria 
palabra solemnísima de matrimonio!!

ESE

POT-POURRI

¿Que uu  vapor-correo se retrasa ocho, diez, ó más días?
Pues los diarios, como si ta l cosa. 8in decir una palabra 

del retraso ni de sus cáusas.
¿Que un  vapor-correo llega en la fecha m arcada ó unos 

días después?
Pues los diarios, bombo y  más bombo, y  no se hartan  de 

repetir:
[Qué empresa!... ¡qué vapores!., ¡qué personal!., ¡qué regu* 

ap'idadi etc. etc.Ayuntamiento de Madrid



E n vista de ésto citalquiera piensa: que ó la  Compañía es 
muy fuerte ó los que de ta l m anera m anejan el bom bo son 
miiy débiles.

Ó am bas cosas- quizás.
*

* *
U na plancha:
E l ensayo que tuvo lugar, hace unas tardes, de las bombas 

Gonzales mata-fuegos, no dió resultados
Resultados, precisamente, sí, dió el ensayo.
Pero para  el invento no fueron buenos, precisamente.

Dos casas de ñipa 
se hacían pavesas; 
arrojaban bombas 
y  cá, ni por esas!...

*
* *

Más que nunca sentimos de todas veras que el esceso de 
original, de un  lado, y de otro las dimensiones del M.ínila 
no nos perm itan, como desearíamos, hacer una estensa des­
cripción de la suntuosa fiesta que ha  tenido lugar hace días 
en la encantadora casa que posee eu Sulipaii el capitán Jo a ­
quín, de todos conocido y  apreciado por todos.

E l capitán Joaquín y la capitana María, su esposa, no 
necesitan elogios de nadie. Harto- conocidas son sus re le­
vantes prendas para  conseguir que los que ocuden á su casa 
conserven de ellos imborrable recuerdo.

Las planas del centro, ocupadas jior un dibvrjo como todos 
los de Arístegui, dará al lector uua idea de las preciosidades 
de Sulipan y sus pintorescos alrededores.

De lo que no se puede dar idea e.s del camino de T ina­
jeros y  Obando.

¡ E stá peor de lo que se puede suponer el Sr. Gobernador 
de la provincial..

*

Con el título de Recuerdos de Filipinas y  sus cantares, lia 
compuesto D . Diego C. Perez un  potpourri para piano 
del que hem os oído hacer los m ejores elogios

Su autor, destina ésta^obra á la exposición filipina de Ma­
drid.

Celebraremos que obtenga un  buén premio.
¡Que no so diga que aquí todo es música celestial!

Con más detenim iento hemos leído el folleto Los chinos en 
recopilación de unasérie  de artículos publicados eu 

L a  Oceania Española.
E s un notable trabajo que merece ser estudiado por nues­

tros gobernantes.
Y aplaudido por nuestros pensadores.

* *
Raro es el día en que los estudiantes pequeños no arm au 

una bronquita. •
H ay periódico que se escandaliza,
Y otro que pide uua pareja de veteranos para  la puerta  

de la Universidad.
, ¡Hombre, por Dios!

¿Si no habrá sido chiquillo el que escribió sem ejante cosa?
Yo creo que sí lo fué.
Y  creo que aún es de los que besan la mano al m aestro
Que es lo que se debe hacer para  llegar á saber mucho
¡Vaya!

# i{t
Leo en uu diario:
«Probablemente y como consecuencia de conversaciones h a ­

bidas en la fiesta reseñada, es probable que el próxim o do­
mingo se lidien dos toretes de sangre en el circo de Calero 
á  puerta cerrada.»

¿Con que probablemente... es probable?
¡Córcbolis!... ¿De veras...?
Las probabilidades las firma Volapié.
¿No hay quien le dé uno, literariam ente hablando?,.

Noticias bibliográficas:
La Biblioteca tíalvatella acaba de publicar un  precioso 

viilúmeu conteniendo las principales obras de Santa Teresa 
de Jesús, que deben adquirir los aficionados á la buena 
literatura.

E n  la agencia Editorial de Arias Rodríguez, (donde está á la 
venta el libro de la Santa escritora) se lia recibido una mag'- 
nifica y  variada colección de Almanaques Americanos para 
el pfoximo año, que han  de tener grande aceptación.

Imp.de Sta. Cruẑ  Carriedo, 20
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SEMANAEIO FESTIVO ILUSTRADO
Se publica, si lo permite el Censor, los días 1, 8, 16 y  24 de cadamés.

P r e c i o s  d e  s u s c r ic ió n :—E n  Manila, un  més: medio peso; en provincias, uu  trim estre; peso y  medio.—Pago adelantado.

_____________________________________________ OFICINAS:—C a r r i e d o , 2.______________________________________________

PRECIOS CORRIENTES DE LOS TABACOS Y CIGARRILLOS ELABORADOS POR 
“L A  E X P O E T A D O E A “ f á b r i c a  d e  t a b a c o s ,  e s t a b l e c i d . á  d e s d e  1.° d e  e n e r o  d e  1883

V u e n c í a —A n l o a g u e —ii.'’ 2 7 - M a n i l a .

Menas ó Vitolas Cubanas.
f'KS.)

,!•
Envases.

PRECIO 
por millar.
Pesos. ! .

Im p e r ia le s ................................... 25 50 25
Alfonsos........................................... 19 50 20
R egios.............................................
Regalía P i l t iú n a .........................

19 50 20
19 50 20

Regalía B ritán ica ........................ 19 50 20
(Ilaballeros....................................... 19 50 20 »
Vegueros........................................ 19 50 20 99
B revas............................................ 18 50 18 99
Orientales....................................... 18 50 18 i i
In su la res ....................................... 10 100 13 9 9
C azadores* ................................... 15 100 12 50
Conchitas í io r .............................. 15 100 12 50
Carolinas....................................... 15 ICO 12 50
Cagayanes....................................... 15 100 12 50
L o n d r e s ....................................... 13 100 12 if
C u b an o s ....................................... 12 100 11 9 9
E n tre a c to s .................................. 8 100 8 50
Nvo. Hab.® estilo Cubano . . . 16 100 12 50
Td. iil. , id. id, . . . ' 14 ion 12

Menas Filipinas.

N uevo U abauo  capa  rec ta

, ,  , ,  p rensado
•Nuevo Cortado capa rec ta  .

1.a  H abano
-•a
•Ta ,,
l . a  Cortado 
'¿.a ,,
3.a

p rensado

PESO
p o r

m i l l a r .

ifi
18
18
18
18
18
18
18
13
18

líl/10
lO/'l
h/3

in/io
10/11
b/d

Envases.

600
2.i0
ion
60
50

500
250
125
50
60

250
500
500
260
500
500

PREiJlO 
por millar.

PICADURA.
f’aliclad superio r en paquetea do 1 lib ra   ............................

Id . co rrien te s  en  id . do 1 i d ........................................
CIGARRILLOS.

De picadura en  H B liU A  y  BNUOilAÜOS calidad  Superior, 
en paquetes de 30 ríijarriUos d 8 cuartos paquete ó sea 
po r ol ion do p iq n e te s i

Pesos.

I Almacén El G lobo, Calle de Palacio 
INTRAM UROS.  ̂ Calie Real uúm . 29

P U E S T O S  . D P  h l S P P N J J l O .  
---------

B i n o n d o .

Escolta núra. 32 Almacén, Sastrería y  Carnicería de A. Reyes. 
Calle Nueva núm . 14 A lmacén Villa de Joechin 
Tabaquería de la plaza de! Vivac 
Almacén Luzon id . del id,
San Fernando Sucursal de la Castellana 
Biverita, Almacén debebldas
M urallon, Prícipe núm . 4 A lmacén “ Las Mercedes'* 
A nloague núm . 27.

S t a , C r u z . . Tabaquería contigua al Convento.

QuiÁpo. . . . Carriedo, núm. 19.

S a m p a l o c  . . Real, (Alix) n ú m .  2 3 .
P a c o  ó S a n  f
F e r n a n d o  DE / Real Almacén frente á la Iglesia 

D i l a o . . (

10
10
10
11
la
10
10
10
11
12
13 
8 
7 

13 
S 
7

Cént.

25
70
20
50
9*
25
50
20
60
60

ÓO

37 -l 
25

50

¡ f i ­
n í .

(-1

f I. j 
i

!.:ht ./I
1  ̂I

F‘f!;

M.l

li.

; 'r

Í‘í ,

Ayuntamiento de Madrid



a . U A N IL A  A lE a B E

Y a  saben V des. que 
pronto llegará u n a com­

pañía de ópera, fen em os 
cuanto pueda necesitar ia 
señora m ás elegante y  m a 
caprichosa, desde el encaje 
m ás fino hasta el guante 
de veinte botones.

j O C L O _ t - C L

 L e  ase­
gu ro  que si 
sigu e V . un 
m es en la  
fonda d e  la 
A lh am bra 

se  pondrá 
tan grueso 
com o yo... 
y  todo por- 
treinta pe- 

l  sos.

iQué rica 
la  cerve­
za  m arca 
dos leones 
con escudo 
y  coro na.

¿Saben porqué esta  señora  es  
tan fea?.

P u e s , sencillam en te, porque  
no fum a cigarrillos de L A  
E X P O R T A D O R A . L as q u e  
kf^ lu m a a  h asta  se  v u elven  
V éa u s , v a m o s al decir.

O s recom iendo los ob-

/•c* ^

<?■ ^

Para
grupos, Pertierra el fo-

E ste  vá esca­
pado y  no 

h ay que 
pregu n tar 

á  donde.
ÍQ \  A  casa  

de B . 
A révalo , 
de don- , 
de sal- / íj  

drábuen o ' ^

En TA PUER. 
LA DEL SOL, 
venden esce- 
lentes pianos 
y  armoniums.

No crean 
Vdes que solo 
tienen cosas 
de poco pre­
cio.

—Maridito: 
cómprame el al­
filer de LA VI­
LLA DE PA­
RIS!...

(iCualquierase
resiste!)

U n  caballo, con 

arreos de E L  A R N E S  

parece u n a persona 

decente.

.C a r r ie d o , 1 7 .

Ayuntamiento de Madrid




